
SEGUNDO DUENDE

   Mi segundo duende me abre sus brazos

dándome en su beso una contraseña,

un secreto para oir,

un hallazgo que aplaudir,

una travesura que compartir.

   Jugador solitario de fantasías,

de sonrisa fácil y abrazo tierno,

cómplice al cien por cien

de quién quiere bien

aunque a veces lleve las de perder.

   Es tu risa mi risa,

mi música sacra, mi máximo fin.

Tu mirada: mi rumbo

mi aurora anhelada, mi sueño pueril.

   Entusiasta de seres de hiperespacio,

de películas Disney, de dinosaurios,

de sentarse en un rincón

inventando una canción

con que acariciar mi corazón.

   Mirada inteligente, pícaros ojos,

generosa belleza en el sentimiento,

ángel bajo un edredón

en su mundo de algodón

y encarnando siempre una bendición.

   Tu mirada, tu risa,

tu magia y los besos que salen de ti.

Esas “pequeñas cosas”

de un ser tan intenso que me hacen vivir.

Es tu risa mi risa

mi música sacra, mi máximo fin;

tu mirada: mi rumbo,

mi aurora anhelada, mi sueño pueril.


